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TOÑO VEGA

La paz en el País Vasco no se
puede dejar solo en manos de una
banda que se niega a desaparecer
y de una clase política inmovilista

Más que nunca, por la paz en Euskadi
La ruptura de la tregua de ETA

Armadans
JORDI

Se ha frustrado una importante esperanza, por eso ahora es muy necesario no cruzarse de brazos
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MARAGALL EN CAMPAÑA
En política están los adversarios,
que militan en los otros partidos, y
los enemigos, a los que hay que
buscar entre los propios compañe-
ros de filas. Alguien en el PSC, al
que no cabe incluir en un hipotéti-
co sector maragallista, se ha dedi-
cado a contabilizar los resultados
de las candidaturas socialistas que
fueron apoyadas personalmente
por Pasqual Maragall. Según estas
cuentas, las visitas del aún presi-
dente del partido a Miravet, Rupià,
Banyoles, El Masnou, Tortosa y Tos-
sa de Mar se saldaron con resulta-
dos negativos.
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EL CANDIDATO PIQUÉ
En las filas del PP catalán se ha pro-
ducido una situación muy pareci-
da. Alguien no muy amigo de su
presidente, Josep Piqué, explica a
quien quiera oírle que este aceptó
ir de manera simbólica en el últi-
mo lugar de la lista de Viladeca-
valls, en homenaje a Francisco
Cano, concejal asesinado por ETA
en el 2000. Del 10% de los votos y
un concejal en el 2003, el PP ha pa-
sado al 4,5% y ha perdido su plaza.
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Quien calla
no otorga
Hay ocasiones en las que es difícil
mejorar el silencio. Los resultados
electorales en el País Valenciano in-
vitan a la reflexión, antes que al
exabrupto o el lugar común, tan
corrientes. Los números han desau-
torizado a toda clase de profetas,
incluidos los militantes del opti-
mismo de la voluntad, como uno
mismo. Tengo la impresión, por
otra parte, de que el nuevo mapa
político marca una tendencia de
fondo que va más allá de los pro-
gramas, de los candidatos y de sus
siglas. La pasada por la derecha de
este país (de este paisaje, más bien)
también impugna doctrinas me-
tafísicas. El culto a la velocidad y al
ruido fallero de los grandes even-
tos ha dado sus frutos, más o me-
nos virtuales, pero ciertos. Copiar
las armas del adversario no suele
ser una buena receta. El silencio no
es un signo vacío, sino un acto de
modestia previo al pensamiento.
«El silencio es el partido más segu-
ro para aquel que desconfía de sí
mismo», nos dejó escrito La Ro-
chefoucauld. Desconfiemos, aun-
que sea por un instante, de nues-
tros viejos prejuicios antes de bus-
car chivos expiatorios.H
Escritor.

El billete

La insólita ‘mani’ de los mossos
Opus mei

Pernau
JOSEP

VIERNES
8 DE JUNIO DEL 20076 Opinión el Periódico

L
o teníamos asumido y, des-
graciadamente, ha acabado
pasando: ETA ha roto defini-
tivamente cualquier espe-
ranza de que el precario

proceso de paz puesto en marcha el
año pasado acabara de forma míni-
mamente exitosa.

Que tras la bronca política, la fal-
ta de avances significativos en el pro-
ceso de paz y el atentado de Barajas,
ahora ETA rompa formalmente el al-
to el fuego parece conducirnos a un
escenario sin salida. Pero precisa-
mente porque se ha frustrado una
importante esperanza, ahora se ha-
ce más necesario que nunca no cru-
zarnos de brazos, no resignarnos.
Como tantas veces antes, personas,
entidades e instituciones que quere-
mos un futuro en paz para el País
Vasco debemos esforzarnos al máxi-
mo para hacerlo posible.

SÍ: ES DURO constatar que,
a pesar de todos los discursos, ETA
vuelve a poner las armas por encima
del diálogo, por complicado que este
sea. Ya ha muerto mucha gente y,
según parece, ETA viene a decirnos
que cree que todavía tiene que mo-
rir más. Patético para una organiza-
ción que se considera la vanguardia
de un pueblo que, en repetidas oca-
siones, ha dejado bien claro que no
quiere violencia.

Ahora sería muy necesario que al-
gunas de las leves muestras de auto-
crítica que han llegado últimamen-
te de la izquierda aberzale se convir-
tieran en una opción contundente y
radical a favor de las vías políticas.
Pese a que se suele pensar lo contra-
rio, en el fondo hace falta mucha
más valentía para denunciar las ar-
mas que para justificarlas. ETA ha
frustrado una posibilidad de explo-

rar una solución pací-
fica: ahora necesitará
mucho más para ha-
cer creíble un pro-
nunciamiento de este
tipo.

Pero de todo este
proceso también po-
demos extraer algu-
nas lecciones. A me-
nudo ha parecido que
el Gobierno español,
pese a haberlo impul-
sado, estaba más pen-
diente de las críticas
de la oposición que
de consolidar un pro-
ceso con decisiones y
plazos adecuados. Por
su parte, la oposición,
en lugar de hacer pe-
dagogía a favor del
proceso de paz, pa-
recía trabajar para
que fracasara, y pare-
ce alegrarse de que fi-
nalmente haya acaba-
do así. Bastante grave,
todo ello.

Es absolutamente
irresponsable que se
utilice el tema vasco
con intereses partidis-
tas. Había que apro-
vechar al máximo la
oportunidad que se creó con el alto
el fuego de ETA para trabajar por un
futuro de paz, no para ver quién me-
joraba sus expectativas electorales.
La inmadurez que ha puesto de ma-
nifiesto todo esto es reveladora. Ha-
bría que recordar que los gobiernos
y partidos están para resolver pro-
blemas, no para amplificarlos o ha-
cer inviables las posibles soluciones.

EN CUALQUIER caso, te-
nemos una certeza para el futuro in-
mediato: cualquier otro intento de
culminar un proceso de paz reque-
rirá mayores dosis de responsabili-
dad por parte de los principales res-
ponsables políticos. Y eso no depen-
de de ETA: depende de las priorida-

des y voluntades que se fijen estos
responsables.

También es necesario revisar las
estrategias legislativas, políticas y
jurídicas antiterroristas. Hay que
tender a incluir e integrar el máxi-
mo posible de sensibilidades en el
País Vasco, no fomentar la exclusión
o la marginación. La dinámica de las
ilegalizaciones, más allá de su discu-
tible adecuación jurídica y política,
no parece una vía sensata para
afrontar con éxito un proceso de
paz.

Pero que la credibilidad de ETA
esté bajo mínimos, que haga falta re-
visar la estrategia antiterrorista o
que la actuación de la clase política
no haya estado a la altura de lo que

se necesitaba no quiere decir que
no haya espacio para nuevas posi-
bilidades y oportunidades de paz.
Hay que recordar que transformar
situaciones de violencia en opcio-
nes de convivencia y paz no es
fácil. Ni en el País Vasco ni en
ningún lugar. Conocemos multi-
tud de procesos de paz en los que
para concretar pequeños avances
han sido necesarios muchos años
de esfuerzo. Por lo tanto, no acom-
pañemos el retroceso que vivimos
ahora en Euskadi con más derrotis-
mo, sino todo lo contrario. Cuanto
antes seamos capaces de concretar
nuevos pasos hacia delante, antes
veremos el final de la violencia.

HACE AHORA tres años,
impulsado por la Fundació per la
Pau, una serie de personas vincula-
das a la cultura de paz, de los ám-
bitos catalán, español y mundial,
hacían un llamamiento a ETA para
que ofreciera una tregua y, así, pu-
diera empezar un proceso de paz.
Porque, más allá de la crítica ética
y política de la violencia, estaba
claro que el ciclo de la violencia de
ETA es terminal, está aislado en
Europa y debilitado y sin apoyo so-
cial en el País Vasco, así como des-
colocado por la irrupción del nue-
vo terrorismo internacional. Todos
estos datos siguen siendo muy cier-
tos. Lo quiera o no, ETA está fuera
de lugar.

Pero para poder avanzar es nece-
sario una vez más que la ciuda-
danía, las entidades, el mundo cul-
tural e intelectual, vuelvan a ser
motor de cambio: la paz en el País
Vasco es demasiado importante co-
mo para dejarla únicamente en
manos de un grupo armado resi-
dual que se resiste a desaparecer y
de una parte de la clase política
que actúa en función del frustran-
te marco del que venimos, en lu-
gar de ser capaz de imaginar y
construir un marco nuevo, mucho
más ilusionante.H
Director de la Fundació per la Pau.

P
or acusar a algunos mos-
sos de cometer malos tra-
tos, al conseller de Inte-
rior, Joan Saura, le han
montado una manifesta-

ción. Un hecho tan singular reunía a
4.000 mossos. Si el total de la dota-
ción se acerca a los 12.000 agentes,
no es exagerado decir que la totali-
dad de la plantilla ha estado movili-
zada: lo ha sido por los sindicatos o
por el cuerpo, con lo que los segun-
dos han tenido un servicio inaudito:

vigilar a sus propios compañeros.
Segunda singularidad: Catalunya

tiene ahora el cuerpo policial más
experto en el ejercicio del derecho
de manifestación. En general, los an-
tidisturbios de otros cuerpos cono-
cen bien la teoría, y de la práctica lo
único que saben es lo que les en-
señaron desde el otro lado de la ba-
rricada, en el que solo se aprende a
manejar los botes de humo y poca
cosa más. Los Mossos, en cambio, tie-
nen un conocimiento global. No son
los tiempos de los grises, pero a veces
se hace necesario dispersar a los an-
tisistema. Solo hay que ver el paisaje
que envuelve estos días la cumbre
del G-8, en el corazón de Europa.

Pero lo más notable del caso es
que por primera vez se ha celebrado

una manifestación de policías con-
tra su jefe, el conseller Saura. Lo que
el miércoles veían los ciudadanos
en la Via Laietana no era el ensayo
de unas escenas para una película.
La marea humana que bajaba ha-
cia la plaza de Sant Jaume estaba
formada por ciudadanos que tie-
nen reconocido el derecho al ca-
breo y lo expresaban libremente.
Pedían, nada menos, que la dimi-
sión del mandatario. Pero otro de-
talle notable del caso es que no ha
habido represalias, lo que ha pro-
vocado la acusación de blando pa-
ra Saura.

Todos contra él no puede ser.
Me pregunto: ¿por qué no una se-
gunda manifestación, ahora de
apoyo al conseller? H


